
En el  escenario de esta guerra las gigantescas empresas 
transnacionales se convierten en una minoría de poder con 
demasiada influencia sobre el rumbo que toman los aconte-
cimientos económicos, sociales y políticos a escala mundial. 

Podría decirse incluso que esa aristocracia económica  
es el verdadero rostro del imperialismo actual. 

Correo del Orinoco y el Instituto de Altos Estudios Diplomá-
ticos Pedro Gual, analizan esta nueva realidad. Desde esa  

misma óptica, le damos una vistazo al continente africano, 
epicentro geopolítico mundial, con un crecimiento (previo  

al Covid 19) por encima de la media mundial.
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Geoeconomía
Nuevo campo  

de batalla
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en torno al cual gira el presente y futuro de la econo-
mía del planeta.

Estados Unidos:
EEUU, incluyó a África en sus políticas de seguri-

dad nacional. Para el año 2020, esperaba extraer de 
allí el 25 % de la energía que requiere. El marco legal 
por el que inició una intensa penetración en búsqueda 
de recursos naturales fue la “Ley de Oportunidades 
para África”. Esta prioriza a los poseedores de mate-
rias primas estratégicas. Por ello, las transnacionales 
petroleras estadounidenses sostienen una activa pre-
sencia en las costas de África Occidental y en el Golfo 
de Guinea. Por otra parte, la región ha sido involucra-
da por EEUU en su guerra global antiterrorista, a tra-
vés de la  cual ha  penetrado áreas  de influencia tradi-
cional europea como el Sahel. En esta zona EEUU ha 
entrado con su “Iniciativa Plan Sahel”. Su papel es el 
entrenamiento logístico y coordinación militar a alto 
nivel contra el terrorismo. Diplomáticamente, tiene 
embajadas integrales en los 54 países africanos. 

Europa con Francia y Reino Unido
Luego de las independencias, Europa redefinió sus 

relaciones africanas  bajo la figura de la “cooperación 
no reembolsable”, una sutil forma de dominio e impo-
sición de condiciones. El tema perenne del Foro Euro-
pa-África, desde 2011, es el control de las migraciones 
y del terrorismo. Francia y Reino Unido mantienen 
políticas neocoloniales en África.

Francia
Es la primera potencia europea con incidencia po-

lítica–económica en África. Para los sectores críticos 
africanos, Francia continúa ejecutando una relación 
neocolonial con África, similar a la EEUU con Améri-

ca Latina. Tiene una presencia diplomática en primer 
lugar en África Occidental y Central; aunado a ello 
ocupa territorios africanos en el Índico. Su vínculo 
constante con el continente es el Foro África-Francia. 
Ha colocado unas 2.600 trasnacionales filiales de ex-
tracción en las principales áreas productivas del con-
tinente. Dos tercios de todas las empresas privadas del 
África Occidental poseen capital francés. En cuanto 
a lo militar, 15 mil soldados franceses se encuentran 
distribuidos en África Occidental, Central y en el Ín-
dico. Este ejército ha derrocado a varios presidentes 
africanos.

Reino Unido
El Reino Unido de la Gran Bretaña, es el segundo 

cooperante europeo y el primero con presencia di-
plomática en África, con embajadas en 50 países, 
muchos de los cuales son miembros de la Comunidad 
Británica. Su estrategia en el continente se denomina 
“Plan África”. En lo militar, patrocina el “Equipo de 
Entrenamiento y Consejería Militar Británico” para 
coordinar el mantenimiento de la paz. En 2018, la ex 
primera ministra británica, posando con unos niños 
sudafricanos, anunció que su país volverá a ser el 
gran inversor europeo en África.

China
China, ha estado presente desde los años 1960 en 

África. Su sostenido crecimiento económico la con-
virtió en el primer socio comercial de la región. Tiene 
900 proyectos de asistencia en el continente y más de 
800 grandes empresas. De acuerdo a datos del gobier-
no chino, 70% de su cooperación al mundo, se dirige a 
África. El Foro China–África es el principal mecanis-
mo de consulta en cooperación económica. La infra-
estructura de África está teniendo mejoría gracias a 

estos planes de cooperación, con los que se espera que 
el continente obtenga 30.000 kilómetros de carreteras, 
85 millones de toneladas anuales de capacidad portua-
ria, más de 9 nueve millones de toneladas diarias de 
capacidad de agua potable y alrededor de 20.000 me-
gavatios de capacidad de generación de electricidad. 
China no tiene presencia militar en la región, pero sí 
la vincula ya a la Ruta de la Seda.

Rusia es otro de los gigantes que viene, por el nor-
te (Egipto y Libia), de retorno a África, después de 
que la Unión Soviética acompañara los procesos in-
dependentistas de corte socialista de 1957 hasta su 
disolución.

La India y Japón han formulado políticas comunes 
para África, para equilibrarse con el avance chino. 
India tiene una importante presencia en los países 
ribereños del Índico. Ya el Foro Indio-africano lleva 
años sesionando, al igual que un Foro Empresarial 
Japón-África. 

Mientras que Irán se aproxima por el Oriente con 
un tipo de cooperación mutua y complementaria. Is-
rael, desde hace décadas, hace esfuerzos por lograr 
una alianza de cooperación con África Occidental, 
que lo ve con mucho cuidado. Igual insiste en entrar, 
sigilosamente, por África Oriental. Turquía llegó a 
través de sus industrias y el comercio que ya marca 
más 30 mil millones de dólares anuales, un tercio del 
chino con África.

Pero, no hay que apresurarse a sentenciar victorias 
o fracasos. Los africanos son grandes negociadores y 
en todas estas relaciones llevan posiciones regionales 
comunes o lo más cercanas entre sí posible.

Es la histórica África, tierra del presente y del futu-
ro, epicentro geopolítico mundial. De su solidez orga-
nizativa dependerá que hable de igual a igual con esos 
gigantes económicos.
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¿Es África  
un manjar  
imperial? 

T/ Reinaldo Bolívar 
F/ Cortesía

El éxodo forzado por el esclavismo europeo de 
millones de personas, provocó la disminución 
del crecimiento de la población africana. Aún 
hay subregiones que no se han recuperado. Los 

espacios vacíos e improductivos y la insuficiencia de 
mano de obra, delatan el genocidio perpetrado. 

La economía africana
África subsahariana agrupa alrededor de 1.000 

millones de habitantes, en el Norte viven más de 200 
millones. En el Sur, se encuentra Sudáfrica, poten-
cia tecnológica que se codea con los países BRIC; la 
desconocida Botsuana, llena de diamantes y parques 
nacionales, la cual sostiene un crecimiento anual de 
un 5% desde 1990. En oriente, las pujantes economías 
de Ruanda y Etiopía sorprenden. Algo similar ha ocu-
rrido en el centro y occidente con Ghana y Angola. 
Poco se escribe sobre ello.

En el noreste, Sudán, a pesar de la conflictividad 
sembrada, fue el secreto mejor guardado, con la ha-
zaña de cosechar trigo a 40 grados centígrados y ser 
el gran exportador de hortalizas al Asia Occidental. 
El derrocamiento de Al Bashir, ya produce sus con-
secuencias negativas, como las ocasionó el desmem-
bramiento del Sudán del Sur, ahora el país más empo-
brecido del orbe. En el norte, Argelia lucha contra las 
nefastas revoluciones de colores.

Antes del COVID 19, el crecimiento económico de 
África, estaba por encima de la media mundial. En-
tre los factores que influyeron estuvieron el condona-
miento de la deuda externa a varios países; la foca-
lización de la economía en hidrocarburos, minería, 
servicios, turismo y agricultura masiva; y el alto ni-
vel de organización multilateral africano, expresado 
en sus instituciones y en la Agenda 2063 adelantada 
por la Unión Africana. El multilateralismo africano 
es el más efectivo en el área regional, por encima de 
la Unión Europea, como lo demuestra el manejo del 
Coronavirus. Nadie habla de esto.

Conflictos en África: 
Después del esclavismo, África fue gradualmente 

ocupada por Europa, principalmente por Reino Uni-
do, Francia, Portugal, Alemania y Bélgica. Ninguno 
de ellos transfirió desarrollo a los territorios ocu-
pados. La causa fundamental de la conflictividad se 
debe a la intervención imperial europea y al saqueo 
al que fue sometida la zona. Esa realidad ha derivado 
en las siguientes tipos de conflictos: 

Étnicos: Con expresiones de violencia en Argelia, 
Angola, Gambia, Sudan, Sierra Leona, Somalia, Ke-
nia, Ruanda, Madagascar, República Democrática del 
Congo, Camerún, Senegal, Uganda y Nigeria. 

Religiosos: Entre los conflictos más fuertes por 
esta causa continúan los de Sudan del Sur y Somalia. 
Esto ha devenido en otra arista, denominada “islam 
político”, para tratar de encubrir el terrorismo orga-
nizado y financiado por occidente. Kenia, Mali, Bur-
kina Faso, Egipto, Libia y Túnez han sido objeto de 
esta práctica destructora de estados. 

Territoriales: Producidos en las zonas más ricas 
en recursos naturales, con movimientos separatis-
tas apoyados desde el exterior, tal como sucedió con 
Sudan del Sur. Los hay en Nigeria, Sudan, Camerún, 
Angola y Somalia. 

Políticos: una herencia de la “desocupación progre-
siva europea”: En esta clase se encuentran los conflic-
tos fronterizos por los que pasaron Namibia–Angola; 
Zambia–Botsuana; Angola–Zambia; Eritrea–Etiopía; 
Camerún–Nigeria y Guinea-Guinea Bissau. 

Entre los conflictos más resaltantes, en la actuali-
dad africana subsisten: 

El de los Grandes Lagos (Uganda, Ruanda, Burun-
di, Kenia, Tanzania y la República Democrática del 

Congo); el del Eje Sahelo-Tuareg (entre Mauritania, 
Níger y Senegal); el de Egipto, Sudán y Etiopía por la 
represa del Renacimiento en el Nilo Azul; el del Ca-
samance-Liberia (Liberia, Senegal, Gambia, Costa de 
Marfil, Nigeria, Ghana, Sierra Leona, Guinea Bissau 
y Togo) y el de la República Árabe Saharaui Demo-
crática-Reino de Marruecos que involucra también a 
Argelia y Mauritania.

Así pues, los factores desencadenantes de enfren-
tamientos en África tienen su origen en elementos 
étnicos, territoriales, religiosos o en la ambición 
por controlar los recursos naturales; en la debili-
dad de los estados, pero sobre todo por la interven-
ción permanente de las potencias occidentales para 
evitar la estabilidad y unidad de la región. Una ver-
dad a gritos.

¿Qué buscan las potencias en África? 
Además de recursos naturales como tierras férti-

les, cacao, café, plantas medicinales, productos del 
mar, madera y materias primas, el petróleo y los mi-
nerales son altamente requeridos. 

Petróleo, en África Subsahariana se encuentra
un 15 % de las reservas mundiales, lo que unido 
a las del África del Norte, representan más del 
20 % del total mundial, mucho del tipo ligro. 
África juega un papel nodal para occidente, 
merced a la cantidad de recursos energéticos 
comprobados en la última década. En 
Minerales, el continente es primero en los 
estratégicos, además posee tierras raras. 
Allí están varias de las grandes reservas 
globales de oro, diamantes, cobre, bauxita, 
manganeso, níquel, platino, cobalto, radio, 
germanio, litio, titanio, hierro, cromo, 
estaño, cinc, plomo, torio, circonio, vanadio, anti-
monio, berilio y el codiciado coltan, además de los 
fosfatos.

Presencia de las potencias en África
Un breve panorama de las estrategias de los polos 

de poder mundial en el continente africano ofrece 
una idea del interés que tiene para ellos el territorio 
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Venezuela en la geoeconomía mundial
T/ Víctor Luis Rodríguez Rojas*
I/ Iván Lira

En 1990 Edward Luttwak, publicaba en la revis-
ta The National Interest un artículo titulado 
“From Geopolitics to Geoeconomics” con este 
trabajo se abrió el debate sobre la relevancia de 

la geoeconomía. Luttwak decía: “…geoeconomía es el 
mejor término en el que puedo pensar para describir la 
mezcla de la lógica del conflicto con los métodos del co-
mercio, el “campo de batalla” principal pasa a ser eco-
nómico más que militar, las sanciones reemplazan los 
ataques armados y la competición entre los regímenes 
comerciales reemplaza a las alianzas militares…”

Partiendo de la noción de Luttwak, interpreto el 
actual orden geoeconómico mundial como complejo 
y dinámico, pero al mismo tiempo frágil y  debatién-
dose entre fuertes confrontaciones para reafirmar su 
permanencia y consolidación. 

En primer lugar es pertinente puntualizar que la 
fase en la cual se encuentra el Sistema Económico 
Mundial, es la del capitalismo monopolista globali-
zado; surgido del proceso de concentración de la pro-
piedad y de la producción a gran escala, generando 
en consecuencia que el conjunto de las relaciones 
económico-sociales quede dominado por un reducido 
número de grandes empresas con poder determinan-
te en el control de la oferta de bienes de consumo, me-
dios de producción y dinero.

En este escenario no existe la competencia, las pe-
queñas y medianas unidades de producción son dé-
biles ante la fortaleza de las gigantescas empresas 
transnacionales, la presencia y conexiones cada vez 
mayores de éstas en el aparato del Estado de muchos 
países, en los organismos internacionales, en las uni-
versidades y centros de investigación, en los medios 
de comunicación y en el sistema monetario y finan-
ciero global, las convierte en una elite de poder con 
demasiada influencia sobre el rumbo que toman los 
acontecimientos económicos, sociales y políticos a 
escala mundial. Podría decirse incluso que esta eli-
te es el verdadero rostro del imperialismo actual. El 
Grupo Bildelberg, los Iluminati, el Consejo de Rela-
ciones Exteriores, la lista Forbes del selecto grupo de 

milmillonarios o el listado del Financial Times con 
las 500 empresas con mayor capitalización bursátil 
publicadas anualmente son expresiones  de esa com-
pleja estructura que da forma a Estados corporativos 
a la medida de sus intereses. 

La esencia de esa dinámica acumulativa de las 
grandes empresas tiene su origen fundamental en la 
propiedad privada y la “mano invisible del mercado”. 
El  neoliberalismo en su versión más pura y los tra-
tados de libre comercio, subyacen en la aceleración 
de los procesos acumulativos de las corporaciones 
monopólicas transnacionales, apoyados a su vez en 
procesos como la privatización masiva de empresas 
públicas, y los subsiguientes procesos de desnacio-
nalización, deslocalización e internacionalización, 
hasta derivar en la monopolización de sectores in-
dustriales o productivos enteros.

Sin embargo, el avance del modelo globalista mo-
nopolizador, ha generado al propio tiempo dinámicas 
que se le contraponen; por ejemplo, ha llevado a la 
ruina a la economía estadounidense, lo cual permi-
tió que la búsqueda de la recuperación  económica se 
convirtiera en un objetivo político de primer orden 
para ese país, y por lo tanto su liderazgo actual ha ve-
nido aplicando medidas que confrontan ese modelo. 
Al propio tiempo, Estados Unidos decide enfrentarse 
a China para no perder su hegemonía e inicia una fé-
rrea guerra económica de carácter proteccionista, la 
cual de algún modo, genera dinámicas adversas para 
los intereses globales de las elites.

También los pueblos han puesto de manifiesto su 
descontento e inconformidad con este modelo en ge-
neral y el capitalista en particular, fueron muchas 
las protestas y manifestaciones que observamos en 
América Latina y países de otras regiones, en los me-
ses previos a la pandemia y seguramente se retoma-
rán después de la misma. Creo que la confrontación 
Elite contra Pueblos es un hecho objetivo e inevita-
ble, dado que los pueblos han venido evolucionando y 
avanzando en consciencia.

Adicionalmente, este modelo genera otros escena-
rios de confrontación, la crisis sanitaria inducida por 
la pandemia, pone en evidencia la creciente precarie-
dad del trabajo y el riesgo de que la elite utilice esta 
circunstancia para ampliar su explotación sobre los 

trabajadores y a través de vacunas intente afectar la 
salud y la vida de los pueblos. Otro aspecto relevan-
te, es la de la crisis climática que debe abordarse con 
otros paradigmas distintos a los imperantes, por el 
bien de la humanidad. Y no puedo dejar de mencionar 
la manipulación genética que estas elites hacen a las 
semillas transgénicas, con la intencionalidad per-
versa de monopolizar la producción de los alimentos, 
y por esa vía impedir que alcancemos la seguridad y 
soberanía alimentaria  afectando también la salud de 
nuestros pueblos.

En el marco de esta confrontación entre elite y 
pueblos, Venezuela surge como un actor relevante, 
por su dignidad y por su visión Geopolítica Boli-
variana y Chavista que descansa sobre dos ideas 
fundamentales: hacer visibles, participativos y 
protagónicos a los pueblos para superar la domina-
ción histórica, ejercida sobre ellos, por parte de las 
burguesías y oligarquías nacionales, de la mano de 
poderes imperiales. La otra es el imperativo vital 
de la superación del sistema neocolonial de domi-
nación imperial y del sistema capitalista, causan-
tes de todos los males, dada su lógica que privilegia 
las reglas del mercado, del capital y del poder hege-
mónico dominante, por encima de la vida humana 
y de la naturaleza.

Venezuela es relevante también por sus recursos y 
por sus nuevas alianzas con los países que emergen 
con fuerza para construir el nuevo orden económico 
mundial multipolar. Quizás la clave de su relevancia 
sea el modelo  de sociedad que ha escogido, el socia-
lismo bolivariano, el desarrollo a plenitud del poder 
popular, y su consolidación en un sistema económico 
comunal y un estado de igual naturaleza comunal, 
dejando atrás definitivamente el modelo rentista ca-
pitalista neocolonial y el Estado burgués.

No es de extrañar entonces, tanto odio y tanta agre-
sión contra nuestra patria. Representamos la antíte-
sis de ese modelo antihumano que promueve la elite, 
y que tiene a su servicio las oligarquías y las cúpulas 
gubernamentales de muchos países, incluyendo por 
supuesto el gobierno y la oligarquía de los Estados 
Unidos. Hemos resistido y venceremos.

*Economista
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